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Entró en el tribunal que le juzgaba por homicidio en pri-
mer grado ataviado con una toga del siglo XVII y una pe-
luca empolvada y atado a la réplica de un cepo al que se 
uncía a los reos que se rebelaban contra la intolerancia 
religiosa de la Iglesia. Renunció a sus abogados, asumió 
una condena de veinte años, renunció también a la con-
cesión de la libertad condicional por no renunciar a sus 
principios, le prohibieron ejercer como médico, y afirmó 
en la TV que todos los médicos juegan a ser dios cuando 
intervienen en el curso natural de las enfermedades; es 
decir, siempre. Y les conminó a que ayudaran al buen mo-
rir, afirmando que esa es una obligación más del médico.

Este es el retrato robot de un rebelde excéntrico, hijo de 
armenios exiliados tras la masacre cometida por Turquía 
en el Genocidio Armenio de principios del siglo pasado. 
Además es pintor, músico, erudito en su profesión y es-
critor. 

“Ustedes basan todo su mundo y su ideología en mitolo-
gías. Y no funciona. Por eso tienen tantos problemas en 
el mundo. En India, en Pakistán, en Irlanda… Nombren 
esos problemas. Yo se lo diré: no son más que problemas 
religiosos, de religión” (Years of Minutes, por  Andy Roo-
ney, 2004).

Nace en Michigan, Estados Unidos en 1928, hijo de arme-
nios exilados; se doctora en medicina en 1952.

Empieza a colaborar en la prensa alemana en 1980 de-
fendiendo sus ideas sobre la eutanasia; en 1991 el Estado 
de Michigan le retira la licencia para ejercer la medicina; 
entre 1990 y 1998 atiende a alrededor de 130 enfermos 
terminales según cifras manejadas por su abogado; en 
esos mismos años crea dos aparatos para que los propios 
pacientes puedan poner fin a su vida el Thanatron y el 
Mercitron (de la palabra inglesa mercy, compasión).

En 1997 publica su primer disco Paegan Terrorism Tac-
tics con una banda de jazz denominada Acid Bath y pinta 
varios cuadros, entre ellos el que sirve de cubierta a ese 
disco; en 1998 hace público un vídeo en que aparece la 
eutanasia que practicó a Thomas Youk de 52 años, aque-
jado de ELA, en el que se ve cómo Kervorkian administra 
la inyección letal al paciente. A continuación reta a la jus-
ticia a que se atreva a tomar medidas en su contra.

En 1999 se le acusa de homicidio en primer grado y de 
ejercer la medicina y manipular sustancias prohibidas sin 
las debidas licencias. JK renuncia a la defensa y la asume 
personalmente. Se le condena a una pena en prisión de 
entre 10 y 25 años. Kevorkian responde al jurado dicien-
do que es su obligación asistir a las personas que sufren 
en el curso de su muerte.  Se le deniega la libertad bajo 
fianza en varias ocasiones al reafirmarse en su decisión 
de seguir ayudando a acabar con su vida a los enfermos 
terminales que así lo manifiesten.  Cumple algo más de 
8 años de prisión y finalmente, en 2006, se le concede 
la libertad bajo fianza debido a una grave enfermedad, 
una hepatitis C contraída en Vietnam cuando manipulaba 
muestras de sangre en trabajos de investigación. A cam-
bio renuncia a atender a terminales reduciendo su activi-
dad a activista de la causa del morir con dignidad.

Oregón aprueba una ley de eutanasia en ese mismo año.

El doctor Jack Kevorkian sigue actualmente dando con-
ferencias y apareciendo en los medios de comunicación 
reivindicando el derecho del ser humano a disponer de su 
propia vida y a tener un final digno.
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